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ACTO ÚNICO,

Una sala. Al fondo, frente al público, un balcón que so-

bresale bacia el foro. Puerta á la derecba, que]condu-

ce á la escalera; otras dos laterales, y en segundo ter-

mino, sillas, muebles, etc.

ESCENA PRIMERA.

Tomasa, limpiando con un zorro la barandilla del halcón;

después, Timoteo; últimamente, la voz del Capitán djn

Cristóbal,

Tomasa. ¡Pues me gusta! ¡Continuamos como siempie!

¡Una, dos, tres, cuatro, cinco, ocbo, diez, ca-

torce puntas de cigarros en el suelo del balcón!

TiMOT. ¿Qué es eso, Tomasa? (Sale de su cuarto puerta

izquierda)

.

Tomasa. ¡Calle usted, señor don Timoteo, esto es msu-
*

frible! Mire usted, ¡catorce puntas de cigarros

á estas boras!

TiMOT. ¡Voto va! ¡Y ajer eran solamente trece! ¿Con-

que es decir que ese elefante ba escogido mi

balcón para basurero? ¡Abora verás cómo le

canto clarito! (Se asoma al haícony fyura hablar

con uno que está en el piso superior.) ¡fíb! ¡Caba-

llero capitán! ¡Mi capitán!

Cap. (Adentro.) ¿Qué ocurre?

TiMOT Señor mió, usted es militar j yo respeto mucho
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TlMOT.

Cap.

TlMOT.

Cap.

Tomasa,
TlMOT.

Cap.
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Tomasa.
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Tomasa.
TlMOT.

Tomasa.
TlMOT.
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TlMOT.
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Tomasa.
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Tomasa,
TlMOT.
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al^ejército; pero le suplico cj^ue no me apedree
con puntas de cigarro.

(Dentro.) ¿Y por qué?
¿Cómo por qué? Porque mi balcón no es cajon-
cillo de serrin; échelas usted á la calle, que
bien ancha es.

(Dentro.) ¡Ja, ja, ja! ¿Y si caen sobre algún
militar?

¿Es decir que es preciso que jo las reciba? Es-
tos militares son capaces. . . [Bajando á la escena.)

Vecino, ¿está ustea sólo?

¡Ay, otra punta, señor, y ja son quince!

¡Capitán! ¡Capitán! (Asomándosefurioso al hal-

cón.) Sepa usted que voj á llevar ahora mismo
todas estas colillas al coronel de su cuerpo. (Ba-
ja á la escena.)

Vaja usted á paseo.

¿Está ahí todavía?
(
Co^e el escobón que ha dejado

Tomasa contra una silla.

(Mirando.) \lso, señor!

{Tirando el escobón.) Me alegro, porque sino....

¡Tomasa!
¿eñor.

(A media voz.) ¿Has preparado con sigilo mi
maleta?

Sí, señor, ahí está en el cuarto de usted.

Y mi hija Purita ¿duerme aún?
Está dibujando.

Le ha dado por ahí...

Y ¿le digo que sale usted para Aranjuez?
(Ra¡)idarnente

.
) Si le dices ahora una sola pala-

bra, te ahorco. Desde abajo la gritaré «Adiós,

hija mia,» j esto me ahorrará las impertinen-

cias de una despedida.

¿Conque no va con usted?

[Ráj^iJamenté.) ¡Un diablo!

jPobrecilla!

¿Cómo marcho yo de viaje con una hija de cua-

renta j uueve años que no deja de llamarme
papaito?

Calle usted, aquí la tenemos.
(¡Mala bomba!)



ESCENA II.

Dichos y Purita.

Pura. {SaU de su cuarto poniéndose los guantes; su as-

pecto es el de una mujer de cuarenta y nueve años,

fea, remilgada y ridicula.) Buenos dias, papaito.

¿Me das á besar la mano?
TiMOT. (Ya empie/a.) (Le alarga la mano con ira y ella

se inclina, besándola como una niña de pocos años.)

8í. hija mia, bésame cuanto quieras.

Pura. (Haciendo pucheros.) Me parece, papá, que es-

tás incomodado con tu bija.

TiMOT. ¿Yo? No baj motivo, astro matutino. (¡Qué

fea es!)

Pura. (Con mucha monada.) Es quejo quisiera, papá...

¿No te enfadarás, no? (Acariciándole.)

TiMOT. No me sobes, sol mió, j habla.

Pura. Quisiera pedirte un... un...

TiMOT. jAj! (Retrocediendo involuntariamente.)

Pura. Üq favor... que me permitieses salir...

TíMOT. ¿Y no es más que eso, querubin? Sal cuando
quieras... (j no vuelvas].

Pura. ¿Cómo?
TiMOT. (Enmendándolo.} Hasta que se te antoje.

Pura. ¿Y no me preguntas adonde voj?

TiMOT. ¿A mí qué me importa? Cuando sé tu morali-

dad tu pureza.. {Refrenándose.) Conque
¿adonde vas Purita?

Pura. A Santa Cruz, á comprar unas semillas de he-

liotropo j nardo...

TiMOT. Pues naHa, niña, no te deteng-as. (Saca el reloj.)

Solamente te concedo para ello cinco horas.

Pura. ¿Y no me acompaña usted? ¿Quiere usted que
una doncella?...

TiMOT. ¡Imposible; tengo un asunto de la más alta

importancia! Espero á mi sastre.

Pura . Lo comprendo. . . Soj á usted una carga pesada. .

.

TiMOT. Muchacha, ¿quién te ha dicho?..

Pura. Y si le estorbo tiene un medio muj fácil y
muj sencillo de librarse de mi.



TiMOT. (Rápidamente.) ¿Cuál es?

Pura. El de casarme.

TiMOT. (¡Zape!, Fácil j sencillo; (vaya usted á ofrecer

esto á nadie.) ¡Bien, bien, Purital Ya vere-

mos... va buscaremos...

Pura. ¡Egoista! Usted lo que quiere es no separarme

nunca de su lado.

TiMOT. ¡Yo! (¡Si Dios me ovese!) Vamos, vete j Toma-
sa te acompañará.

Pura. ¡Una criada! Confiar una joven soltera á ma-
nos mercenarias.

TiMOT. En fin, ¡vo lo mando! Tomasa, trae la mantilla

de tu señorita. (Yo vov á llegar tarde al tren.)

(Tomasa trae la mantilla.)

Pl'RA. ¡Obedezco porque es usted mi papá! ('.á Toma-
sa.) Vava usted delante. (Cogiendo con ira la

mantilla.)

Tomasa. ¡Pícara viejal (Saliendo.)

Pt'ra. ¡Adiós, papá!^

TiMOT. ¡Adiós! ( Volviendo la espalda.)

ESCENA IIL

Don Timoteo, solo.

( Viene á la escena rápidamente 1/ con desesperación.)

¡Vamos! Con lo que á mí me pasa haj para pe-

garse un tiro. Se enamora de mí la viuda doña
Eroeteria, patrona de la casa de Huéspedes en

que vivía, j me faltaba siempre un cuarto de

hora para pagarla los quince meses que la era

en deber; me veo obligado, para no morirme
de hambre, á hipotecar mi mano; jo, joven de

veinticinco años, á ella, pergamino de setenta

navidades! A los dos meses quiere mi fortuna

dejarme viudo; pero ¡oh, nuevo y major pesar!

Mi difunta me lega una niña de su primer ma-
trimonio, ese angelito que tiene veinticuatro

años más que jo, que me obliga á llevarla á

todas partes, j que me grita «¡papá, papá!* de-

lante de las damas! ¡Y jo que tengo una vocación

decidida por el matrimonio, no puedo volver



Pant.
TlMOT.

á reincidir, porque apenas exhibo ese producto

del año 30 se lo lleva la trampa! Pero esta vez

Ífonso salir airoso. Voy á casarme con la seño-

rita doña Carolina Antúnez, Í^'J^/.^
«^^^^^^f,*:

león hombre millonario, y vecino de Aranjuez,

este'«efior quería que la boda se celebrase aqui,

lo ualni^e he opuesto, porque si Jiesen a esa

tarasca... Quiere Secir, que en casándome en-

treo-o á Purita el dinero que su madre me dio

cuando me vendí á ella, y redimo ese maldito

c^nso ¡Diablo! .Mirmdo el reloj) ^ oy a llegar

terde ala estación. (Coge la maleta y se dupone

á salir.)

ESCENA IV.

Don Timoteo, Don Pantaleon y Carolina.

('7)í?(/«/'»«íra.j Gracias, no te incomodes.

•Xh' ¡ÉVa voz de contrabajo! (Corre al fondo.)

'¡Voto al chápiro! ¡Ellos son! (Vuehe '^Pffo)
Mi futura v su padre! Estaba seguro de que

ese vkjo Maniático me jugaría alguna mala

Pant.

TlMOT.

Pant.

TlMOT.
Pant.

Carol.
TlMOT.
Pant.
TlMOT.
Pant.
TlMOT,

KordonTimoteo....¡Ah! {Mtra í<,«Cako-

LINA, cargado de enroltorm, y al ver a Don Ti-

moteo hla una extrepitosa y salvaje carcajada.)

Cómo está usted, yerno mío? Saluda, nma

&enido. sue¿r^ mió. (Felizmente ha salido

la tarasca.) Señorita... (A Carolina.)

(¡Si vo puáiese dejar estos trebejos!) Pues ha

^'e saber usted, que acabamos de llegar de

MláibaYO... ¡Vamonos! (Llevándoselos.)

tparaqué, si ja estamos aquí? (¡Cómo pesan

estos trebejos!)
^

¡Usted no nos esperaba.

Confieso que...

Vea usted aquí el motivo.

(¡Y Purita que no tardara!)

Usted ya sabe que estoy enfermo.

•Yo* v<í adelante. (Distraído mirando al fondo.,
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Pant. (¡Por vida de los trebejos!) Pues ha de saber

usted que cuando como... y también cuando no
como... siento aquí... y después aquí... Díga-
me usted qué es lo que siento. Porque jo no

lo sé... ni mi bija tampoco .. ni mi médico tam-

poco...

TiMOT. Ni JO tampoco...

Pant, Y mi bija me dijo...

Carol. Que debíamos venir á Madrid, para consultar

con un médico. ¿So fué buena la idea?

TiMüT. ¡Soberbia! (¡Endemoniada!)

Pant. Y lo quejo dije: (¡Cómo pesan estos trebejos!)

de una pedrada matamos dos pájaros. Consulto

con un médico, j celebramos la boda. ¿Le pa-

rece á usted que deje estos bártulos?

Tlmot. Al momento voj á acompañar á ustedes á una
fonda...

Pant. ¡A una fonda! ¿Para qué, si nos quedamos aquí?

TiMOT. ¿A.quí?

Pant. ¡Con franqueza! Como que estamos en nuestra

casa.

Carol. Pero ¿si incomodamos á usted?..

TiMOT. Señorita... Casualmente iba jo á suplicar á us-

tedes... (Y esa catedral que no tardará ja...)

Pant. Apropósito, jerno mío, voj á tirarle á usted
de las orejas.

TiMOT. íReirocediendo.) ¡Qué atrocidad!

Carol. Ha becho usted muj mal.

TlMOT. ¿Yo?

Pant. ¿Por qué nos ha ocultado usted que tiene una
hija de su primer matrimonio?

TiMOT. (¡Agua va!) ¡Qué quiere usted! Como es un de-

talle, lo había olvidado.

Pant. ¡Y me alegro!

Carol. Y jo también.

TiMOT. (Se alegran... Más vale así.)

Pant. Mi hija j jo nos pirramos por las niñas. ¿En
dónde está el angelito?

TiMOT. El... el... ¿El angelito? Durmiendo.
Carol. ¿Está gordita?

TiMOT. Así, así.

Pant. ¿Cuántos dientes tiene?



TlMOT.

Pant.

Carol.
TlMOT.
Pant.
TlMOT.
Carol.
TlMOT.
Pant.
TlMOT.
Pant.

TlMOT.
Carol.
TlMOT.
Pant.

TlMOT.
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Mil ocliocientos treinta. No, no; me he equivo-

cado. {Creyendo que le 'preguntan cuándo nació.)

|Já, já, já! Tendría que ver, con mil ochocien-

tos treinta dientes.

Así que despierte quiero abrazarla.

Con mucho gusto.

Y ¿come papilla?

Sí, señor. (Y adoquines si se los ponen.)

He bordado un gorrito para que se le ponga.

(En los pies.) ¡Cuánta bondad!

Y JO también.

¿Usted también le ha bordado algo?

Ño; JO le traigo un soldadito de madera, unos

bombones j un cuernecito para que chupe.

(¡Santos del cielo!)

La enseñaré á dar besitos j á decir pupa...

(¡Yo me suicido!)

Vaja, JO pongo aquí estos trebejos, [los pone

en una silla.)

(Le señala la puerta del segundo término izquier-

da y dice á Carolina, tomándola la somhnllay el

sombrero de camino.) No; aquel es el cuarto de

usted, permítame que la acompañe. (¿Qué sera

de mí?) (Timoteo y Carolina entran en la iz-

quierda.)

ESCENA V.

Don Pantaleon, después Purita y Tomasa.

Pant. ¡Pues señor, no haj que darle vueltas! (Reco-

giendo los envoltorios y el paraguas.) ¡Soj abuelo

dentro de nada! ¡Pobre chica! ¡Cómo voj á za-

randearla! ¡Casualmente me muero por los ni-

ños hasta la edad de seis años... porque des-

pués son insufribles! ( Va á entrar cargado de los

enseres.)
7 r 7 '

Pitra. Mira no pierdas las semillas. (En el fondo a

Tomasa.
Tomasa. No tenga usted cuidado, señera.

Pant. (Volviéndose.) ¡Una mujer!

Pura. í7í/.^ ¡Un hombre!
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Tomasa. (Id.) ¿Quién será este señor?

Pant. ¿Usted preg-untará por don Timoteo? (Durante
estos apartes Purita y Don Pantaleon se han
hecho algunos saludos.)

Pura. ¿A quién tengo el honor de hablar?

Pant. Xo señora, no soj jo. Yo me llamo don Pan-
taleon, j vivo en Aranjuez.

Pura. ¿Cómo?
Pant. ¿Qué?
Pura. Pero...

Pant. Tenga usted la bondad de sentarse... vov á lla-

marle... ¡Timoteo! ;TimoteoI (A gritos.)

Pura. Tomasa, lleva esas semillas á mi cuarto.

Tomasa. ¿Qué enredo sera éste? (Entrando.)

Pant. (¡Su cuarto!) ¿Timoteo? (Llamando.) (¡Bruto de
mil ¡Ya caigo en quién esl ¡Esta es la madre
de Timoteo v la otra el ama de cría de la niñal)

ESCENA YI.

Don Pantaleon, Purita y Timoteo.

TiMOT. ¿Me llamaba usted? (¡Uf! ¡Se cayó la casa!^

Pura. He traído semillas de quince clases.

TiMOT. ¿Sí, eh? Mejor, porque las semillas... (¿Si ha-

brá dicho quién es?) (Muy turbado.)

Pant. No es maleja su madre de usted.

TiMOT. ¡Mi madre!
Pant. Por la nariz la he sacado al momento.
TiMOT. Sí... sí... {Bajo d Fura, empujándola.) i^é^ete

dentro!

Pura. (Id.) ¿Quién es ese hombre?
TiMOT. (Id. d Pura.) Un amigo íntimo... mi sastre.

Pant. (Id. d Timoteo.) Presénteme usted á ella.

TiMOT. (Id.) ¿Yo? ¿A quién?

Pant. (Id.) A la señora madre de usted.

TiMOT. Sí... ¡Enseguida! Adentro.
Pura. Caballero... Los botones del último chaleco es-

taban flojos.

Pant. ¿Eh?
Timot. Nada.
Pant. Presénteme usted, hombre.



Pura. Échele usted una buena.

TiMOT. Sí. (A Don Pantaleon.) Sí. (A Pura.) (¡Qué

galimatías!) Querida mia, tengo el honor de

presentarte al señor don Pantaleon... (Bajo.)

Métete dentro. (Mientras que hace pasar íi Don
Pantaleon á la derecha, como para presentarlo,

aleja á Pura para hacerla entrar en su cuarto;

pero esta pasa á la izquierda.)

Pant. Yo tengo á mucho honor, señora... (No hallán-

dola á la derecha, pasa á la izquierda por detrás

de Timoteo, pero éste hace pasar á Pura á su de-

recha.)

Pura, ¡Me ha llamado señora! (Pa7'a sí.)

Pant. Los abuelos y las abuelas pueden darse las

manos; con que así... (Tiende la mano á Pura;

Timoteo la estrecha en su lugar.)

Pura. Pero señor mió...

Timot. Es una máxima de este caballero. (¡Qué situa-

ción la mia!) ¡Entra, demonio, entra! (Perdien-

do la paciencia y con voz ahogada d Pura.)

Pura. (Yo averiguare esto.) Beso á usted la mano.
Pant. Igualmente, señora. (No habrá sido mal boca-

do en su tiempo.) (Pura entra en la derecha.)

Timot. (Enjugándose la frente.) ¡Yo tengo calentura!

ESCENA VII.

Don Pantaleon, Timoteo.

Pant. Pues hombre, usted no me había dicho nada
de su señora madre.

Timot. Como era un pequeño detalle...

Pant. Y es jamón bien conservado... apenas repre-

senta unos sesenta años.

Timot. (¡Aprieta!)

Pant. Vava, vaja; vov á dejar estos adminículos y
á afeitarme, para ir enseguida a consultar con
un médico mi singular enfermedad.

Timot. (Bravo, se marcha.)
Pant. Figúrese usted que cuando como v cuando no

como...

Timot. Sí, sí; eso es muy grave.
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Pant. ¡Oh! Me tiene muy desazonado. Por allí es mi

cuarto ¿no es verdad?
TiMOT. Sí, á lo último.

Pant. Ea... Mil cosas ala mamá. Díg-ale usted que
esta noche echaremos un párrafo acerca de la

g-uerra de la Indepeudencia. . . j le hablaré tam-
bién de mi enfermedad. Abur. (Váse.)

TiMOT. Vaja usted con Dios.

ESCENA VIII.

Timoteo, después el capitán Don Cristóbal, dentro.

TlMOT.

Cap.

TlMOT.

Cap.

TlMOT.

(Jap.

TlMOT.

Cap.

TlMOT,

Cap.

TlMOT.

¡Aquí va á haber un terremoto! Esos genízaros

van á pedirme que les presente á la niña, y así

que vean el cachorro de cuarenta v nueve
años... ¡Mi boda se la llevan los demonios!
Pero señor, ¿qué hago? Estoy por echarle es-

trignina á ese bípedo anti-diluviano. Ya se ve,

si yo pudiese casarla con un hombre que se

fuese lejos... muy lejos... ¿A quién se la endo-
saría? ¿A quién?... ¿A quién?... (Paseando. En
este momento cae en el balcón una cajade fósforos.)

(Dentro.) ¡Voto á una legión de diablos!

¿Qué es esto? ( Va al halcón.) ¡Una caja de fós-

foros! Señor capitán, ¿para qué tira usted fós-

foros á mi balcón?

¿Y para qué pone usted un balcón debajo de

mis fósforos?

¡Oh! Si yo pudiese tirarle un demonio á la ca-

beza! Magnífico. (Como inspirado de una idea.)

Ya tengo el demonio; mi Purita. ¡Mi capitán!

(Fn el halcón.)

(Dentro.) ¡Otra te pego!
(Con finura.) iQmQYa usted hacerme el obse-

quio de bajar?

¿Para rompernos el bautismo?
Ño señor, tenj^o que participarle á usted una
noticia de la más alta importancia.
Bajo al momento.
La idea es de barba de pavo,

f
Viniendo á la es-

cena.) Los militares son aves volanderas; hov
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están aquí j mañana en Tetuan. Pero ¿y si se

resiste? En ese caso le retuerzo el gañote. (Con
resolución.)

ESCENA IX.

Timoteo, el Capitán.

Cap. {Aparece en la puerta del foro fumando un puro.)
¿Qué se ofrece, patrón?

TiMOT. Entre usted, capitán. ¿Está usted bueno? (Con
amabilidad.)

Cap. Adelante.

TiMOT. He sentido mucho el pequeño altercado...

Cap. ¡Voto á cribas! (amenazándole con el sable.)

TiMOT. No... No... No se incomode usted. (;Qué fino

es!) Sabrá usted, que al verle fumando en el

balcón todos los dias, he creido que estaría us-
ted muj aburrido...

Cap. Se engaña usted; me pongo á esperar una chi-
ca con quien tengo relaciones.

TiMOT. ¡Picarillo! Pero en mi calidad de padre, debo
ignorar...

Cap. ¿No se ocurre más?
TiMOT. Permítame usted...

Cap. No sea usted posma.
TiMOT. ¿Es usted casado?
Cap. No, señor.

TiMOT. Me alegro. Y el regimiento de usted ¿estará
por mucho tiempo en Madrid?

Cap. Dentro de quince dias vamos á Ceuta; pero
¿qué le importa á usted?

TiMOT. (¡Soberbio fortunon!) ¿Se incomodará usted, ca-
pitán, si le ofrezco un vasito de vino tinto?

Cap. Sí, señor. Yo no bebo más que rom.
TiMOT. ¡Oh, felicidad! ( Va á un armario y saca dos copas

y VMa botella.) Justamente lo tengo del verda-
dero de la Jamaica. Tome usted asiento. (Echa
dos copas.)

Cap. (¡Qué amable es el mozo!)
TiMOT. A la salud de usted. (Bebe.)

Cap. a la salud de la mejor moza de Madrid.
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TiMOT. Es sorprendente lo que me agrada la fisonomía

de usted.

Cap. y á mí su rom.
TiMOT. ¿Sabe usted que me han entrado ganas de ca-

sar á usted?

Cap. Me dará usted una satisfacción de ese insulto.

(Levantan dose incom ociado . )

TiMOT. Hombre, no se sulfure usted. Casarle con una
señorita muj original... Que dibuja...

Cap. Pierde usted el tiempo. (Bebiendo.)

TiMOT. Que toca el piano.

Cap. Ño me divierte la música. (Id.)

TiMOT. Y que tiene de dote catorce mil duros.

Cap. (Levantándose como un rayo.) ¡Rajos j truenos!

¡Catorce mil duros!

TiMOT. En oro contante j sonante. (Prendió fuego.)

Cap. Mañana doj pasaporte á mi chica.

TiMOT. Yo supongo que usted no desea una belleza

extraordinaria.

Cap. ¡Pch!

TiMOT. Ni tampoco una juventud extrema.

Cap. Poco á poco, paisano. ¿Usted quiere casarme
con algún elefante?

TiMOT. Nada menos que eso. Un perfil griego j espi-

ritual, j sobre todo, catorce mil duros.

Cap. Hombre, la cola... veamos á la chica. (Dudando.)

TiMOT. Lo que es precisamente chica...

Cap. Hablemos en plata. Usted me propone catorce

mil duros j una joven.

TiMOT. Una señorita... No confundamos.
Cap. ¿y no tendremos alguna mácula?
TiMOT. ¡Capitán, usted me ofende! Pertenece á mi fa-

milia j vive conmigo.
Cap. Pues al avío... Apunten; fuego...

TiMOT. Voj por ella. Apague usted esa tagarnina.

Cap. ¿Por qué?
TiMOT. tíombre, una primera entrevista...

Cap. Tiene usted razón. (Apaga el puro y lo guarda.)

Como á mi chica le gusta...

TiMOT. ¡Chit! No vaja usted á decir nada de esa chica.

Cap. ¡Pues no faltalja más! ¿Soj jo algún hotentote?

TiMOT. (Y no flojo.) (Entra en el cuarto de Purita.)
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ESCENA X.

El Capitán, sólo.

¡Esto es lo que se llama ganar una acción!

Dueño de catorce mil duros j de mi libertad al

mismo tiempo. Sí señor, de mi libertad, por-

que al menor disgusto que tenga en el regi-

miento pido mi licencia absoluta j me tiendo

á la bartola. ¡Já, já, ja! ¡Cuando uno nace con
fortuna!... ¡Ya se ve! Esa muchaclia me habrá
visto fumar... j esto habrá encendido su pe-
cho. ¡Cuánto tarda el patrón! ¡Patrón! ¡Patrón'

(Cfritando.)

ESCENA XI.

El Capitán, Timoteo, Purita.

TiMOT. [Saca de la mano d Purita y la dice bajo,) Tente
derecha j ponte de perfil. (Así ganará un cin-
cuenta por ciento.

Cap. (Firme al enemigo.)
TiMOT. Señor capitán... (¡Aquí me gano una puntera!)
Cap. (A Purita que está de perjil y á quien él apenas

mira.) Señorita, los ojos de usted han tocado á
redoble con mi corazón, j... {la mira y pega un
salto.

)^

¡Fuego en la marmota!
TiMOT. (Lo dice calladamente ahogando la exclamación.)

Tengo el honor de presentar á usted á la seño-
rita doña Purificación... hija mia.

Cap. ¡Su hija! ¿A qué edad se casó usted? (bajo.)

TiMOT. (Id.) ¡Catorce mil duros! Dígala usted algo.
Cap. Señorita, crea usted... que jo... atacado por...-

por .^.. (No puedo, es muj fea.; (Bajo á Timoteo.)
TiMOT. Está conmovido, hija mia. Hablaré por él; ha

llegado el momento solemne de pensar en esta-
blecerse.

Cap. (Más vale tarde que nunca.)
TiMOT. Y como este bravo capitán, el señor... ¿Cómo

se llama usted? [Bajo.)
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Cap. [Id.) Cristóbal Nerón.
TiMOT. Don Cristóbal Xeron.
Pura. (¡Qué nombre más elegante!)

TiMOT. Ño ha podido sofocar sus sentimientos...

Cap. {Bajo.) Al negocio.

Pura. Caballero capitán [co7i marcada emoción y muy
ruborizada) la voluntad de mi padre será siem-
pre j?agrada para mí... j... por esto... abí tiene

usted lo que desea con tanto ardor..

.

TiMOT. ¡Olí! ¡Felicidad! {Muy de prisa y fingiendo la voz

del capitán y tomándola la mano.) ¿Has oido lo

queba dicho? ¡Oh! ¡Felicidad!

Cap. ¡Cómo se entiende!

TiMOT. {Bajo, haciéndole pasar al medio.) Pídala usted. .

.

¡pero con fuego, con fuego!

Cap. {La mira y se asombra de nuevo.) Yo. . . señorita. .

.

¡Qué mamarracho! [Ba.jo á Timoteo.) Franca-
mente, ¿qué edad tiene?

TiMOT. [Id al caj)itan.) ¡Catorce mil duros!

Cap. (¡Pícara ambición!) Yo, señorita... en vista de

los encantos majúsculos que usted posee, j co-

nociendo además que los catorce mil...

TiMOT. Atractivos que te embellecen... (poniéndose en

medio y tirando de él.) Refresqúese usted, capi-

tán... está usted muj conmovido.
Cap. {Con furia,) Pues señor... paso atrás; necesito

cinco minutos para reflexionar..

.

Pura. ¡Qué oigo!

TiMOT. (Tapándole la boca y dice á su hija.) ¡Señor capi-

tán! ¡Qué pasión, hija mia, qué pasión!

Cap. Si me toca usted otra vez lo divido de un tajo.

TiMOT. ¿Adonde va usted?
Cap. Al villar de enfrente... volveré.

TiMOT. ¡Va á tirarse un tiro por tí! No le dejo. (A su

hija. Esto lo dice azorado.)

Pura. ¡Pero Cristóbal!

Cap. ¡Abur!
TiMOT. Espere usted, caballero desbocado.
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ESCENA XII.

PuRiTA, después Carolina y don Pantalson.

lA. ¡No creí jo poder inspirar una pasión tan ar-
diente! Y á decir verdad, ¡qué guapo es! ¡Un
aire tan distinguido!.. Y luego, ¡aquella perilla
tan mona! (Dun Pantaleon sale de su cuarto con
Carolina, elprimero con juguetes de niño y la se-
gunda con un gorrito.)

íT. Ven; ja estará despierta la niña, j la ofreceré
estas diuclierías. [Bajo á Carolina.)
Y JO el gorrito.

(¡Otra vez este hombre!)
(Esa es la madre de Timoteo. Voj á presentar-
te.) Señora...

Caballero...

Esta es mi hija Carolina, futura esposa...
¿De quién?
¿Cómo de quién? De su señor hijo de usted.
¿Mi hijo?

¿Pues qué, se abochorna usted de haberlo dado
á luz?

¡Dar á luz jo! . . ¿No sabe usted que soj doncella?
¡Ah!

¡Oh! Señora, usted dispense; habíamos creído
que era usted la abuela.

¡La abuela! ¡Otra más!
Era una equivocación muj natural; la edad de
usted...

(¡A mí me da un tabardillo!)

Y diga usted, ¿el angelito ha despertado ja?
¿Qué angelito?

¡Hum! (¡Qué estólida es esta mujer!) La hija
de Timoteo, mi jerno.
¿Su hija? Si esa hija soj jo, caballero.
¡Qué horror!

¿Cómo, el angelito es usted? ¡Zambomba! ¡Ca-
racoles! ¡Agua va! ¡Y jo que le traía á usted
esta muñeca, este cuerno j estos bombones!
{Mostrando los juguetts.)
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Cakoi.. V ^o este gorrito, [MoatráiidoU.^

Pura. Pero jj^quién ha dicho á ustedes?...

Pant. Pero señonta, á mí me parece que haj aquí

algo inverosímil...

Pura. Sov hija de otra madre.

PaNT. Acabáramos. ¡Oh! Ahora que lo reflexiono, ¿va

usted á ser la hija de mi hija?

Carol. (Asustada.) De nmgun modo.

Pant. Puesto que te ca-^^as con su papá, no puedes es-

caparte de ser su mamá.
Carol. ¡Su mamá! ¡Qué espanto! (Se sienta con ira.i

Pura. ¡Yo una madrastra!

Pa.nt. ¡J>í, ja, ja! ¡Los ciegos van á vender el suceso

á dos cuartos! ¡Va va, vaja! Voy á casa de un
médico, j ahí te dejo con tu futura hija. ¡Qué

laLce más chuscol ¡Ja, ja, ja! [Sale á escape.)

Pura. ;E1 se casa, y jo tal vez no me case! ¡Papá,

papá! (Entra en su cuarto.)

ESCENA XIII.

Carolina., despws Timoteo.

Carol. ¡E-to es demasiado! (Si levinta con ira) ¡De-

cirme hace poco que iba á destetarla, y encon-

trarlos con esa crónica con faldas! Todo ha

terminado entr^ nosotros, v sólo espero la

vuelta de mi padre ( Va. á diripirse á su cuarto

y evtra Tivioteo s>n verla.)

TiMOT. ¡Ni un cañón decide á ese capitán! Pide toda-

vía diez minutos de reflexión.

Carol. 3^1e ah^gro encontrar á u.-tcd. caballero.

TiMOT. ¿Qué, no le gusia á ubted su cuaito? ¿Es acaso

j>í quefio?

Carol. Al contrario, es demasiado grande.

Tjmot. ¿El cuarto?

Carjl. Ño señor, otra cosa. Acabo de tener la satisfac-

ci^m de ver á su niña de usted.

TiMOT. (¡Ya apareció aquell»!)

Carol. Es muy graciosa, pero va comprenderá usted,

señor mío. que no tendré ganas de oírme lla-

mar mamá por un documento de fecha tan

atrasada.
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TiMOT. Pero, señorita, si usted se ofusca sin causa...

Ha de saber usted que pienso enviarla á Ceuta.

Carol. ¿Cómo?
TiMOT. Voy á casarla.

Carol. ¡
A. casarla! ¿A. casarla, para que veog-a yo á ser

abuela?

TiMOT. jVoto va! No se me había ocurrido.

Carol. Para no cansar, nuestro ca*amÍpnto no puede
efectuarse en esas condiciones. (Se aleja.)

TiMOT. Pero ¡señorita!... (SigvÁendola.)

Carol. ¡Es inútil que usté I se moleste; mientras exis-

ta esa niña, jamás!
TíM'^T. Pero ¿quiere usted que la suprima?
Carol. ¡Jamás!
TiMOT. ¡Carolina!

Carol. ¡Jamás! ¡Jamás! ¡Jamás! (Entra en su cuarto. ^

ESCENA XIV.

Timoteo, después don Pantaleon.

TiMOT. (Ciyendo ahatido en una silla; un momento de si-

íenc o, al cahn del cual se hvfttit y papeáiidofe enn

a/jitae-on dice ) ¡Bit^n m»^rer'ido me e^tá! ¡No Hmv
que darle vueltas! Ksta hija rae va á arrastrar

á un patíbulo. Pero señor, ¿qué teng-o vo que
ver con ella? ¿No es de otro matrim'-nio? Pues
soj extraño á ese mueble... Carolina no la

quiere como hija, y como tal edificio ¡no puede
ser madre de Carolina! .. (Asaltad» de un gran
pemarniento .) ¡Ah, qué idea! ¡Don Pantaleon es

viudo! Pero ¿cómo consigo...? (Entran n Pan-
TALEMN.) ¡Aquí está! ¡Di<.s me ilumine!

Pant. (Entra pnr el fondo niuy agitado.) ¡\h, veng-o

muerto! No he hallado ningún médico en su
casa, de modo qu** t-^ngo que esperar hasta la

tarde, ó hasta m'-iñana. y entretanto mi enfer-

medad".. Hombre^ ¿no conoce usted á algún
médico?

TiMOT. (¡Qué rajo de luz!) Si usted me quisiese acep
tar, JO lo sov.

Pant. ¿Y cómo ^ que no lo ha dicho usted nunes'^
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TiMOT. Porque solamente me ocupo de ciertas enfer-

medades.
Pant. Precisamente la mia es extremadamente cier-

ta... Figúrese usted que cuando como, v tam-
bién cuando no como...

TiMOT. ¡Oh, eso es muj vago! A ver el pulso.

Pant. (Sacando la lengiia.) Vea usted.

TiMOT (Estólido.) jAli, qué atrocidadl

Pant. ¿Bstoj de peligro?

TiMOT. Silencio. ¿A qué edad se casó usted?

Pant. A los veintinueve años, nueve meses y diez j
seis dias.

TiMOT. Malorum.
Pant. Bien decía jo; el casamiento no me podía sen-

tar bien.

TiMOT. Al contrario... usted dispense si le pregunto...

Pant. Lo que usted quiera, amigo mío.

TiMOT. ¿Cuando ve usted alguna mujer, qué es lo que
siente?

Pant. Yo le diré á usted... Antes... hará veinte

años... sentía...

TiMOT. No, no; ahora.

Pant. Ahora siento... no sentir nada.

TiMOT. Permítame usted... (Aplicanfío sohre el pecho de

DON Pantaleon los dedos de la'mano izquierda y
golpeando encima con tres dedos reunidos de la

mano derecha: á cada golpe pega un salto don
Pantaleon, que está muy intranquilo.)

Pant. (Alarmado.) ¿Ye usted alguna cosa?

TiMOT. Amigo mió, revístase usted de mucho valor.

Pant. ¿Eh?
TiMOT. Está muj amenazado de una complicación cró-

nica en el peritoneo.

Pant. ¡At! ¡El peritoneo! ¿Y hacia donde cae eso?

TiMOT. Hacia el encéfalo, que rodea todo el cuerpo.

Pant. ¿Y no hay remedio? ¿Xo hav remedio ninguno?
TiMOT. De ocho enfermos he perdido diez.

Pant. ¿Y el once? [Muy de prisa.)

TiMOT. [Id.) Lo salré.

Pant. (/a?) ¿Cómo?
TiMOT. (///.) No, no; usted no va á querer...

Pant. (Id.) Sí, sí.
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TiMOT. [Muy de prisa.) Es una medicina de caballo.

Pant. [Id.) ¡Ah! ¿Alg-una cosa amarga?
TiMOT. Como el ajenjo. (jAllá vál) Le casé.

Pant. ¡Ahí Abur. [Coge muy de j)risa su sombrero y su

bastón y se aleja corriendo.)

TiMOT. ¿Adonde vá usted?

Pant. A Aranjuez, por la medicina.
TiMOT. Pero...

Pant. Aquí no conozco á nadie.

TiMOT. Yo la tengo aquí cerca,

Pant. ¿Aquí?
TiMOT. Espérese usted. [Entra en la habitación de Purita

que iba á salir, y la trae de la mano. Don Panta-
LEON se queda abismado sin saber lo que le pasa.)

Pant. ¡Hallarme en tanto peligro! ¡Bien lo decía jo!

ESCENA XV.

Don Pantaleon, Timoteo y Purita.

TiMOT. Acércate, bija mia. (Tente derecha j ponte de

perfil.) Purita, ba llegado el momento solemne
de pensar en establecerte.

Pura. ¿Ha vuelto ya? [Con alegría.)

TiMOT. (Tente de perfil.) Purita, bé aquí el esposo que
te adjudico, [cogiéndola una mano y la ¿/í? don Pan-
taleon. Se aleja como esperando una explosión. Pu-
rita Y DON Pantaleon, q^ie hasta entonces se ha-
bían mirado con cierto pudor, de perfil solamente,

se tan acercando de frente, y al dar uno con otro se

miran, lanzan un grito y retroceden con espanto^

Timoteo lo observa todo con ansia, y al oir el grito

,

se coloca entre ambos, ahogado con lo que dice la

exclamación.

Pura. ¡Ab!

Pant. ¡Ob!

TiMOT. ¡Tablean!

Pura. Ese hombre es muj viejo, j no es el capitán.
Pant. Esa dosis es muj amarga.
TiMOT, [A su hija.) Sino, te quedas doncella. [A don

Pantaleon.) Sino, se lo llevan á usted los de-
monios.



Pura. Cuento con el capitán. {Sioue el mismo juego.^

TiMOT. Ks un libertino ene tiene siete queridas.

Pant. Rsa antigualla va á e-' torrarme.

TiMGT. No vive usted ni dos horas.

Pura. Le esperaré.

TiMOT. No vendrá.

Pant. Usted quiere...

Tjmot. Salvarle.

Pura. ¿Qué no vendráV El corazón me dice...

TiMOT. Q iH eres una imbécil.

Cap. ¡Patrón, patrón!

Pura. ¿Lo ves. papá? (Con jahilo.]

TiMOT. [Diivido una fuerte patada y llevándose á Panta
LEÓN.) ¡.ábrete, tierra!

Cap.

Pura.
T^MOT

:ap.

ESCENA XVI.

Dichos y el Capitán.

Chica, á la vicaría.

jCómo rne palpita el corazón, mi capitán!

¡Soberbia idea! {Como herido de un pen.^aminito

jelh^ vieve crriendo ni lado de PuR ta y la p'ne

frente al Capitán.) No la ha visto más que de

perfil; ponte de frente.

¡Oh, cargue el diablo con ella! (Horrorizado al

verla de frente, vase.)

ESCENA XVII.

Dichos, menos el Capitán.

Pura. ¡.Ahí

TiM(<T. ¡Ksto me faltaba!

Pura. De usted es mi mano, caballero.

P\NT. Pero, señorita... en fia... por la salud.

TiwoT. (¡Ah, va redimí el censo!)



ESCENA ÚLTIMA.

Dichos, Carolina y Tomasa.

Carol. {A Tomasa que viene cargada, de los efectos que

trajo de Aranjuez, j Ahora tomaremos un galle-

go; no estoj aquí ni diez minutos. Papá, va-
monos á Aranjuez.

TiMOT. Deja eso ahí, Tomasa. Señorita, todo e^tá arre-

glado.

Pura. Sí, hija mia.

Carol. jüsted mi madre!
TiMOT. Tengo el honor de presentar á usted á la seño-

ra doña Purificación , esposa del señor don
Pantaleon; no la quiso usted por hija j se ia

doy por madre.
Carol. Pero papá... ¿usted no ve?...

Pant. Qué remedio... lo exige el peritoneo.

TiMOT. Silencio, suegro-jerno.
Pura. ¿Qué ha dicho usted?

TiMOT. A callar, suegra-hijastra.

Carül. Pero stñor, ¿qué laberinto de parentesco es

este?

TiMOT. Cosa muj sencilla. { Hiendo y hihUndo con
iodos, qve lo oyen absortos, sin cowpreyíderle.)

Puesto que jo me caso con su hija de usted, es

Ufeted mi suegro; j también mi jerno, toda vez
que se casa usted con mi hija. Punta viene á
ser la hija de su jerno, y yo el padrastro de
mi suegra, y el marido de la hija de mi yerno.

Pant. ¡Ya! {Qiieriendo comprenderle.)

Carol. ¡Ya! (Jd)
Pura. ¡Ya! (Jd.)

TiMOT. Si este enredo es superior
al más diestro entendedor,
un medio todo lo allana;

vuelvan ustedes mañana
y lo expácaré mejor.

FIN,
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